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CAÍDA O ELEVACIÓN: ALTERNATIVA EXISTENCIAL

LA CAÍDA EN UN PLANO DE SUBHUMANIDAD

COMO PROBLEMA EXISTENCIAL DE NUESTRO TIEMPO

Aunque no tan familiar como los temas que hemos tratado anteriormente, el problema de la “caída” tiene una importancia extraordinaria, sobre todo en el momento actual, y puede enfocarse su estudio desde distintos puntos de vista.
Dice la Biblia, hablando del hombre: “Y sacólo Jehová del huerto de Edén, para que labrase la tierra de que fue tomado.  Echó, pues, fuera al hombre, y puso al Oriente del huerto de Edén, querubines y una espada encendida que se revolvía a todos lados, para guardar el camino del árbol de la vida” (Ge. 3: 23-24).

A pesar de todos los descubrimientos de la ciencia moderna y de las especulaciones de la mente racional, el contenido simbólico de este pasaje permanece como un enigma ante los ojos de los hombres.
El tema de la caída también ha sido preservado por la tradición primitiva, es decir, por esa gran fuente donde se conservan, en forma de símbolos y leyendas, los grandes misterios de la vida.

Así, tenemos en la mitología griega el Mito de Prometeo que es un Titán que roba el fuego del carro de Apolo y es precipitado a tierra, encadenado y sus entrañas  devoradas por un buitre.

Platón, que conservó en sus escritos parte de la sabiduría antigua, relata lo siguiente:

“Las almas humanas, antes de vivir en este mundo y de alojarse cada una de ellas en un cuerpo de hombre vivían en un lugar celeste, “Topos Ouranos”, en perpetua contemplación de las ideas, sin esfuerzo alguno.  Estas almas, al venir a la vida olvidan las ideas pero como han estado antes en el “topos ouranos”, bastarán algunas preguntas bien dirigidas para que recuerden”.
Las religiones orientales, por su parte, refieren el nacimiento como una caída del alma al plano de manifestación de la vida concreta y, en algunos casos, aún dicha caída se hace mas profunda cuando el alma encarna en el cuerpo de algún animal (metempsicosis).

Par las concepciones materialistas del hombre, esta caída a que se refieren los textos sagrados, la tradición y la mitología, no tiene sentido y no deja de ser más que un relato ingenuo.  Efectivamente, si el hombre es concebido como el resultado de fuerzas naturales fisicoquímicas, no tiene sentido hablar de caída: ¿dónde habría caído?

En realidad cuando los antiguos mitos hablan de caída se refieren a una condición humana casi desconocida al día de hoy: el hombre -en relación-a-Dios.  Lo que hoy llamamos hombre o humanidad es un aspecto desintegrado de esa unidad, un aspecto parcial que ha perdido contacto con su fuente de origen; en este sentido podemos hablar del hombre como un ser-caído.

¿Por qué ha perdido el hombre contacto con su fuente divina de origen?  Este es un problema que la razón humana, por sí sola, es impotente para resolver, como no sea iluminada por la Revelación.
Pero como la Revelación no tiene poder demostrativo para los demás, nosotros no nos apoyaremos en ella en la consideración del tema de la caída, sino que intentaremos acercarnos a él desde otros puntos de vista.

Partiendo de nuestra propia existencia y a través de la angustia de vivir separados de la totalidad, podemos realizar el sentimiento de que nuestra vida individual está desvinculada de universo, del cuerpo de la humanidad y aún de nosotros mismos, es decir, de la raíz esencial y divina que se presiente en lo más íntimo del corazón.

A través de una intuición emocional de este tipo los filósofos existencialistas modernos han llegado  a formular nuevamente el eterno tema de la caída aunque en términos más racionales de los que conocíamos en los textos sagrados o en la tradición primitiva.

Partiendo de la existencia de la existencia no pueden ellos menos que considerar diversas categorías de existencia, unas mas elevadas que otras y admiten la posibilidad tanto de que el hombre trascienda de una inferior a otra superior como de que se fije en una forma de existencia degradada.

Por ejemplo, Kierkegaard habla de esferas de existencia (estética, ética y religiosa): la estética puede a través del “salto existencial”, pasar a la esfera ética o a la esfera religiosa y a su vez, por pérdida de la conciencia y responsabilidad, puede descender desde una esfera superior a otra inferior.

Por su parte Heidegger habla de una existencia inauténtica y otra auténtica.  La vida inauténtica (esfuerzo para perderse), queda reducida a la condición de cosa, es una existencia hecha de abdicaciones; es huir de sí mismo, rehusar a conocerse y asumir su propia condición de hombre; en lugar de un yo es un “se”; se identifica a su posición social y el poder anónimo de la masa le dicta su conducta.

Al caer de una esfera de vida auténtica a la inauténtica se degrada la vida misma, como si el hombre perdiera su verdadera condición de hombre y cayera en un plano de subhumanidad.

Los psicólogos modernos también se han ocupado de la caída del hombre: hablan del inconciente como de un abismo regido por leyes propias y cuya potencia subterránea puede en ciertas circunstancias absorber el yo y hacerlo naufragar en sus aguas procesolsas.
Tampoco a los literatos se les ha escapado este tema.  Goethe describe magistralmente la caída de Fausto y Wilde la de Dorian Gray.

Muchos seres, al día de hoy, se dan cuenta de que pueden ganar o perder su condición de hombres; que pueden lograr la plenitud de humanidad o caer a un nivel de subhumanidad.

El hombre lleva en sí mismo las fuerzas instintivas del mundo animal y los gérmenes de aspiraciones divinas: la alternativa existencial se plantea muchas veces entre ser absorbido por las primeras o ser exaltado por las segundas.

A pesar del desarrollo de la mente racional, buena parte de la espiritualidad del hombre permanece aún dormida, y tiene razón Frankl cuando habla de un inconciente espiritual como de una potencia que duerme en el fondo del alma.  El despertar a la vida espiritual no significa dejar de ser hombre para transformarse en puro espíritu, idea pura o ángel sino para dar testimonio de la luz espiritual en la vida junto a los demás hombres.

Así como en el hombre actual hay un predominio de los aspectos instintivo-racionales, se presiente que el hombre futuro ha de tener armonía entre los valores humanos y divinos y ha de lograr el pleno derecho a la autonomía del pensamiento y del sentimiento.

Dos tipos humanos se perfilan en la humanidad de nuestro tiempo y se puede hablar de hombres nuevos y hombres viejos.

Sería tema de gran interés para una tipología humana del futuro un estudio sobre las características de estos dos tipos que aquí solo esbozamos.

Así como se habla del hombre Neandertal y del hombre de Cro-Magnon como tipos superados del pasado, podemos hablar hoy del tipo desintegrado, personalista y centrífugo del presente  y del tipo integrado, individualista y centrípeto-centrífugo del futuro.

El primero tiene un pensar en línea recta y su credo es la posesión; el segundo tiene un pensar en línea curva y su credo es la renuncia.  El primero pretende constituirse dentro del universo como un poder personal, independiente, mientras que el segundo no vacila en realizar su propio fracaso para que triunfe una forma más uniforme de pensar y sentir en la humanidad.  El primero piensa o siente en forma antagónica; en el segundo hay un pensar-sentir que se integra en una acción consecuente.

Mientras el primer tipo se funde en una masa anónima más o menos oscurecida, el segundo está tratando de conquistar la armonía entre los aspectos racionales y suprarracionales de su naturaleza.
Al día de hoy el verdadero hombre es un ser que tiene conciencia no solamente de su mundo instintivo y racional sino también de su mundo trascendente: la verdadera condición humana está dada por esa conjunción de lo natural con lo sobrenatural y esto supone un despertar, ¡cuántos seres se encuentran en un estado de subhumanidad!

¿Cuántos seres tienen al día de hoy mente propia?  ¿Cuántos hombres piensan por sí mismos?  En cambio hay una multitud de seres que no hacen más que repetir en forma de eco lo que otros han pensado.

Ahora bien, ¿un hombre sin mente propia puede llamarse verdaderamente hombre?  La condición humana supone tener una mente propia, es decir una mente capaz de captar la verdad por sí misma.

Pero no  solamente la mente está deshumanizada en buena parte del mundo actual sino también el corazón.  Muchos hombres solo saben amar en una forma posesiva, apropiándose de lo que aman.
En el orden de las relaciones interpersonales cuando un ser quiere apoderarse de otro y utilizarlo como cosa, decimos que esa relación se ha deshumanizado.

Lo mismo ocurre en relación con el sexo: si el instinto solo se dirige a un objeto humano para poseerlo y luego es desechado, se trata de un sexo deshumanizado mientras que la sexualidad propiamente humana no degrada a la persona amada y no la reduce a la condición de cosa.

Aún en el orden de los ideales, de los “principios”, si les damos a ellos la totalidad de nuestra vida hacemos idolatría y caemos en mayor o menor grado en un plano de deshumanización.

¿Dónde está aquí la degradación?  En la entrega al objeto de la parte más esencial del sujeto.

El precepto bíblico “No tendrás dioses extraños delante de mí” tiene una mayor profundidad de la que habitualmente se le concede y supone que hay en el hombre una intimidad que solo a Dios pertenece.

Cuando damos esa parte más noble a los demás seres, a las ideas, a la política, lo que estamos haciendo es una entrega de nosotros mismos, perdemos nuestra alma, o mejor dicho, perdemos nuestra condición de hombres.

Ser-hombre no significa solamente mantener una relación con el mundo exterior sino mantener también una relación con el espíritu que vive en nosotros y para ello es necesario una reserva de vida interior.  La exclusiva vida exterior desangra al individuo, lo aniquila y destruye en su parte más esencial; la entrega de la mente y del corazón a la sociedad humana, a las ideas, a las creencias, deshumaniza al hombre y lo priva de una relación anímica con la divinidad oculta en su propio ser y de la conquista de un valor espiritual que es lo único que puede redimir a la naturaleza y darle la plenitud de humanidad.
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